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Abstract Resumen
Considering the biography of Ma rio Corea , the 
article ana lyzes severa l subjects introduced in 
the '60, that are still present in the architectural 
debate (scales of intervention, ways of tra ining, 
re la tionships between politica l postula tes and 
actual projects).
El a rtículo ana liza , a partir de la biogra fía  de 
Ma rio Corea , a lgunos temas arquitectónicos 
que, introducidos en la década del 60, 
continúan presentes en el debate disciplina r 
(escalas de traba jo, forma s de enseñanza , 
re la cione s entre  postula dos po lítico s y 
p royectos con c retos).
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G. SILVESTRI, Almo de arquitecto. Conformación histórica del "hábitos" de los proyeclislas del habitat
No pocos veces me ha sorprendido lo ambiguo 
sensación de es tor en rigor observando más bien o 
un conjunto de ideas que se  apoderaron de unos 
hombres y, ai hacerlos creer lo que creyeron, los 
hicieron se r lo que fueron (TERá n , 2012, P.45).
1. Introducción
Me había propuesto rea lizar, unos años a trás, 
una biogra fía  colectiva en base a entrevista s a 
un grupo de arquitectos de cierta relevancia , 
pertenecientes a una misma "generación" (con 
todos los recaudos que esta palabra supone): 
la que, formada en los primeros años de la 
facultad post-peronista , fueron atravesados 
por los tumultuosos debates políticos pos­
te riore s a 1 966.
El proyecto de prosopopeya no fue rea lizado; 
pero de los materia les que reuní surgieron 
muchas preguntas. Entre e lla s, la que surge de 
verifica r que, a pesa r de los enormes cambios 
cultura les, técnicos y productivos del último 
cuarto de siglo , apenas han transformado 
a lguna s convicciones profundas asentadas en 
a que llos a ños, al menos en la práctica 
corriente del arquitecto riopla tense.
Si de finir "Arquitecto" es de finir la disciplina , 
resulta  tentador entonces poner en relación 
esta forma histórica y localmente determinada 
de la s prácticas, con los principios teóricos q ue 
se suponen universa le s. De ahí el título de la 
ponencia : "Alma de arquitecto". Podría haber 
reemplazado alma por "cabeza " o "ce rebro", 
ya que buscaba ana liza r una forma carac­
terística  de pensar, hacer y tra nsmitir el oficio. 
Pero, además de no esta r fa milia rizada  con el 
a rsena l de instrumentos científicos basados en 
el de sa rrollo reciente de la s teoría s cognitiva s, 
el título ya existía  (Ma llgrave, 2009). Alma , en 
cambio, con su sabor arcaico, incluye afectos, 
p a s io ne s , g u s to s ,  lug a re s co m une s, 
regularidades e inclinaciones idiosincrática s. 
Para evitar cua lquier malentendido meta físico, 
acompañé la metáfora con la vie ja  noción de 
habitas (propuesta en el sentido abierto y lábil 
de Panofsky, antes que en el sociológico de 
Bourdieu).' La palabra habitus juega con otra 
pa la bra  inte gra d a  a nue stro  a rse na l 
conceptual desde mediados de los años 60:
habitat. Así, indica al menos como intención 
que no se trata sólo de seguir el hilo de las 
ideas, sino de engarza r esta s reflexiones con 
espacios concretos, socia le s y ma teria le s. 
Fina lmente: entrando por la s historia s de vida , 
en luga r de a na liza r sólo obra s e instituciones, 
supuse que podría  evita r la universa lización de 
los principios teóricos, mostrando cómo e llos 
están sujetos a los complicados hilos de la 
historia  sin borra r a los suje tos o agentes que, 
según la tan difundida cita marxiana , no lo 
saben, pero lo hacen.
Las vidas que había elegido seguir, atravesadas 
por los tumultuosos hechos históricos, eran 
todas vidas via jera s. Se trataba de distintos tipos 
de via jes: académicos; de placer y aprendizaje, 
como los organizados por los estudiantes al 
fina liza r la carrera; de emigración voluntaria  o 
de obligado exilio político. No existen estudios 
comprehensivos sobre el papel de los via jes en la 
conformación del campo arquitectónico local, 
que se complejiza más considerando que buena 
parte de los que accedieron a las carreras 
universitaria s en los años sesenta fueron hijos de 
otras emigraciones. El contraste con el tipo de 
via je actual -ta n fluidoy relativamente accesible, 
apoyado por infinidad de becas e instituciones- 
no se me pasaba por alto en el momento de 
formula r el problema. Para el objetivo de esta 
ponencia, seguir el hilo de los via jes me permitió 
poner en cuestión los límites de la misma idea 
con que había iniciado la investigación -la  
posibilidad de comprender una sensibilidad 
específicamente "riopla tense "-.
Del clima de ideas que atraviesa los años 
juveniles del grupo que estudiaba surgió como 
determinante la conflictiva  re lación entre 
arquitectura y política. Como es sabido, lo 
político a travesó, con escasas mediaciones, la 
cultura de los años posteriores a I96 0 y, por 
ende, los planteos de renovación disciplinar. 
Pero la misma idea de lo político es vaga y 
cambiante, especialmente en el caso de la 
arquitectura , que carece de sensibilidad para 
los tiempos cortos de la acción humana. Así, es 
frecuente que lo político se identifique sin más 
con lo soc ia l, tema que permanece de distinta s 
fo rm a s en la  m ira d a  de l "a rq uite c to  
a rgentino", que se siente parte de un campo 
progresista .
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Mucho se ha avanzado en los estudios de este 
período, lo que permite a soma rnos a la 
conformación, desde la nueva izquierda , a un 
comple jo de idea s loca l que conforman 
patchworks a veces sorprendentes. A inicios de 
1970, ya están desplegadas casi todas la s 
referencias filosófica s que constituyen nuestro 
pre se nte  - in c lu so  en lo s te xto s sobre  
a rquitectura , libremente convocadas para 
a rticula r la s propuesta s. Sin embargo, no 
existen traba jos que enfoquen la s maneras en 
que el arquitecto ha rea lizado la s diversa s 
operaciones que permiten a socia r métodos, 
estra tegia s proyectuales y forma s a aquel 
entramado de opciones intelectuales.
Para evita r a firmaciones poco matizadas, me 
centro en el caso de Ma rio Corea . No todas la s 
cuestiones mencionadas han sido enfocadas 
por este arquitecto rosa riño, pero la s ausencia s 
me pa recieron tan e locuentes como la s 
p re se nc ia s, ya que  e lla s subra ya n la  
coexistencia de diversa s sensibilidades en una 
misma "época ".
El primer tema que a traviesa  de distintos 
modos el discurso de Corea está llamado a 
resolver un vie jo problema: el de la escala de 
intervención del arquitecto. Corea a siste , en 
Ha rva rd, a la instituciona lización del urban 
design, que intenta cubrir la brecha entre 
planning (de escala territoria l) y arquitectura , 
centrada en la edilicia . Aunque la emergencia 
del urban design devenía de preocupaciones 
de larga data, su impulso desde fines de los 50 
lo entronca con la s más tempranas críticas al 
modernismo, a través de temas característicos 
como "e l corazón de la ciudad", el tra tamiento 
de los espacios abiertos, el "descubrimiento" 
de la ca lle , etc. Esto nos permite tra za r 
re la c ione s e spe c ífica s con lo s nue vos 
significados otorgados al espacio público en la 
década de 1980 en Argentina , e incluso con la 
idea de "proyecto urbano" que permitirá un 
particula r ancla je de la profesión local en la s 
transformaciones de la ciudad.
El segundo tema que Corea aborda resultaba 
especialmente productivo a fines de los 60, 
pe ro va pe rd iendo entida d ha sta  ca si 
desaparecer (aunque ha reemergido en los 
últimos años). Se trata de la relación entre
arquitectura y horizonte científico-tecnológico, 
que un ala importante de la izquierda  mai>:ista 
no estaba dispuesta  a abandonar. Los traba jos 
de Corea nos permiten profundiza r de qué 
ma nera  el pe nsa mie nto a na lógico del 
arquitecto enfocaba este reclamo de cienti- 
ficidad, articulándolo con la biología  y la 
cibernética (teoría  de sistema s), y con la 
antropología  y la lingüística  estructura l. Corea 
aborda este reclamo de manera idiosincrática , 
más inclinado a la argumentación dialéctica (y 
por lo tanto: "científica " en la mirada de la 
época), que a los estudios de la forma o a las 
claves antropológica s que sustenta rían los 
a nálisis de la "vida  cotidiana ". Pero, aunque su 
compromiso político pareciera inclina rlo a 
privilegia r el avance productivo como clave de 
la Revolución, tanto Corea como sus compa­
ñeros tendieron a ignora r la experimentación 
en cuestiones técnico-ingenieriles (un rechazo 
que persiste).
El tercer tema aborda  la s cuestiones de 
enseñanza y tra smisión disciplina r: se trata del 
mítico Ta lle r Tota l, en cuyo d e sa rro llo  y 
discusión Corea jugó un papel importante. La 
ilusión de integración de los diversos saberes 
que concurren al proyecto -no  la mecánica 
instituciona l, radica lmente democrática -, 
permaneció en los últimos 50 años. El ta lle re s 
la pieza clave de lo que definimos hoy como 
"disciplina  arquitectónica ". Las paradoja s que 
de esto se derivan no han sido revisada s, tan 
"na tura le s" parecen. Tampoco lo fueron en los 
momentos en que se ensayó con más empeño 
la renovación de la disciplina  en función de las 
promesa s revolucionaria s.
El hecho de que Corea haya permanecido, 
luego del interregno dicta toria l, como refe­
rencia en la cultura arquitectónica argentina , 
permite  re fle xiona r ta nto acerca de la s 
modulaciones histórica s de los temas que he 
propuesto, como también acerca de la s 
maneras especificas en que vagos enunciados 
se convierten en obra s concretas, iluminada s 
por los matices de una sensibilidad.
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2. Primeros via jes: un sistema entre el Plan 
y el Objeto
De la biogra fía  de Ma rio Luis Corea Aie lo nos 
centra remos en su itine ra rio  juve nil, que 
culmina  en el e xilio en Barcelona -e l luga r 
donde se a senta rá de finitiva mente  para  
de sa rrolla r una profesión que antes sólo había 
practicado como empleado en oficina s a jenas.
Su primer via je  fue en 1962, en el mismo a ño 
que se titula  en la Facultad de Arquitectura de 
Rosa rio, para cursa r una Maestría  en Urban 
Design en la Graduate School of Design (GSD, 
Ha rva rd). Tie ne  apenas 23  a ños. Se ha 
forma do como ba chille r en el pre tigioso 
Colegio Na ciona l n° 1, en donde cursó 
a signa tura s que ya no se dictan más, como 
lógica e historia  del arte. Rea lizó sus estudios 
de arquitectura en una facultad nueva, cuyo 
cuerpo docente fue formado por profesores de 
Buenos Aire s: Juan Manuel Borthagaray en el 
proyecto del último año; Ca rlos Méndez 
Mosquera  en Visión; Francisco Bull rich en 
Historia ; Jorge Enrique Hardoy en Urba nismo. 
Ha rdoy es quien vincula  a Corea con José Luis 
Sert, por entonces decano de la GSD. Corea  
traba jará en el estudio de Sert, y luego-gra cia s 
a su media ción-, en el de Paul Rudolph.
1962 es una fecha problemática en la historia  
argentina : el año del golpe que acaba con la 
presidencia  de Frond izi, luego de que el 
peronismo proscripto triunfa ra  en diez de la s 
catorce provincia s, incluida Buenos Aire s. Pero 
no fue esto lo que impulsó a Corea a via jar. El 
rumbo del via je  (Estados Unidos) parece 
e xtra ño a prime ra  vista . Corea  ha bía  
manifestado una temprana inclinación política 
más o menos a fín con la izquierda , y la s postu­
ra s antiimperia lista s circulaban a siduamente 
en los medios intelectua les/ Apenas un año 
después del via je  de Corea a Harva rd, en 
1963, un grupo importante de arquitectos 
argentinos via ja  a Cuba , en ocasión del Vil 
Congreso de la UIA.3
Cuando Corea llega a Cambridge en 1962, 
son pocos los argentinos que han optado por 
este camino. Estados Unidos había sido una 
opción durante la segunda guerra  (es el caso 
de Edua rdo Sa criste ). Más ta rde , o tro s
arquitectos eligen la estadía norteamericana.'1 
Sin embargo, recién en la década del 60 se 
produce el giro que colocará a New York como 
exitosa sucesora  de Paris. Sólo a fine s de los 
60, la costa Este comienza a importar. Diana 
Ag rest y Ma rio Gandelsona s llegan a New York 
en 1971, después de una estadía en Pa ris; un 
itinera rio parecido es el de Rodolfo Machadoy 
Jorge Silve tti. Ninguno de e llo s, aunque 
socia lmente progresista s, se destaca en su 
interés político.
Como d ijimos, no existen estudios sobre las 
condiciones, carácter y propósito de estos 
tra slados que permitan hacernos una idea 
precisa del "canon" que se materia lizaba a 
través de e llos. Sí es seguro que estos via jes se 
orientaban sobre todo hacia la vie ja  Europa 
-apena s matizados, desde fines de los 60, por 
la "inicia ción la tinoa merica na ", comple ­
mentaria al via je  europeo, hacia el Cuzco. 
Ingla terra  (no USA), constituyó la meca para 
muchos. ¿Qué obra s, qué e stud ios, qué 
ciudades se visitaban? La pregunta no es 
secundaria : es el via je  el que consolida  el 
canon clásico y moderno. Esto va le incluso 
para aquellos arquitectos (muchos exitosos, 
como Justo Solsona ), que pueden ca lificarse 
como sedentarios y monolingües: la s forma s 
en que "e l via je  de la s idea s" se produce en el 
río de la Plata también es vía traducciones, 
selecciones editoria le s, contactos persona les; 
y sobre todo: imágenes publicadas.
"Arquitecto" era título máximo: de manera que 
quienes se decidían por obtener un diploma de 
posgrado eran mayormente aquellos que se 
orientaban hacia la novel disciplina  de la 
Planificación. Y USA, como demuestra  la 
trayectoria de Hardoy, era un objetivo clave. En 
los años que ana lizamos se produce el pasaje 
del urbanismo a la planificac ión, cuando la 
ecuación ind ustria liza ción -urba niza ción- 
moderniza ción, y sus tema s-problema : la 
concentración, la s migraciones rura l-urba na s, 
los e stímulos al de sa rrollo, se plasman en las 
demandas formulada s a la historia  económica 
y a la demografía  (Novick, 2004). Aún nose  ha 
operado la crítica del Plan desde la s teoría s de 
la dependencia , ni se  ha extendido, en 
Argentina , el pasa je del urbanismo CIAM a La
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Ciudad. Si seguimos la s hipótesis de Adrián 
Gore lik, notaremos que el progresismo local 
aún no había roto lanzas con los Estados 
Unidos, que tenía en su haber una larga 
tradición del Town planning con figura s que 
permanecen hoy como referencia s -Le w is 
Mumford, Jane Jacobs (Gore lik, 2012). No 
sólo Hardoy, sino también Luis Ainstein (en 
Corne ll); José Luis Cora ggio y Ale ja ndro 
Rofman (en Pennsylvania ), Ca rlos Yuvsnovslcy, 
por citar a a lgunos, se desplazaron a USA. En 
tod o  ca so , e me rge  una  se n s ib ilid a d  
activamente interdisciplina ria  en los a suntos 
del Pla n, guiada  por la economía , que 
establece los núcleos de avanzada en los 
p rim e ro s 6 0.  Si vo lve m o s de sde  e sta  
perspectiva al '62 a rgentino, este fue el año en 
que Hardoy creó el Instituto de Planeamiento 
Urba no y Regional en la Universidad del 
Litora l, que después se convirtió en el CEUR 
(Centrode Estudios Urba nosy Regionales).
En e stos episod ios podemos nota r cómo 
ciertas casua lidades epocales modulan la s 
vocaciones inicia le s. Porque Corea podría  
haber tomado el camino de la planificación, 
pero aterriza  en Harvard en el momento en q ue 
el urban design se está conformando como 
área  pa rticula r dentro de la d isc ip lina  
arquitectónica.
La presencia  de José Luis Se rt hace la 
diferencia para quien, aún inmerso en el clima 
modernizador de la planificación, dedicará sus 
re flexiones primero, y su actividad después, a
Fíg .l .a Sistema determína les abiertas
la arquitectura y no al planning. Sert ya había 
propuesto la creación de la sub-disciplina  del 
"diseño urbano" en una conferencia de 1956, 
con la presencia  de Jane Jacobs, Garret 
Eckbo, y Lewis Mumford (Krieger, 2005). La 
propuesta  pretendía  supe ra r la d ivisión 
ca ra cte rística  de la posgue rra  entre  la 
"edificación considerada  como a rte " y la 
"na tura leza  sistémica del Pla n", cubriendo el 
vacío esca la r.
El diseño urbano fue definido por Sert como 
(...) fbaf pa rí of city planning which dea ls with 
the physica l form o f the city, y lo considera 
como (...) the most creative phase o f city 
planning, in which imagination and artistic  
capacities play the important part (Krieger, 
2005 , p. 206). Sert intenta a rticula r una base 
común para el traba jo conjunto del arquitecto, 
el pa isa jista  y el planificador. Como presidente 
del CIAM entre 194 7 y 1956, conocía bien los 
antecedentes de la propuesta . Pero lo que me 
interesa seña la r aquí es la  excentricidad de la 
trayectoria  de Corea  con respecto a sus 
compañeros arquitectos o planificadores, que 
oscila rán por una década más entre el objeto 
a rquitectónicoy el plan abstractoy genera l.
Entre la s contribuciones de Corea en su estadía 
en Cambridge, se destaca el traba jo rea lizado 
como discípulo de Fumihiko Ma ki, traducido 
un par de años después (Maki et alt, 1968). El 
texto constituye un documento importante para 
comprender lo que luego se dio en lla ma r 
arquitectura de sistemas.
Fíg .l .b City Room, en Fumihiko Ma ki, Ma rio Corea et a li. 
Sistemas de movimiento en la ciudad GSD/A&f? 1968.
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La investiga ción se  inicia  exponiendo un 
sistema espacial de termina les abiertas -e n 
abierta referencia al "urba nismo espacia l" 
francés. Pero el peso de la s disquisiciones 
me todológica s no borra  los a ná lisis de 
factibilidad (Boston es analizada de cerca), ni 
los llamados aspectos humanos (sic) que solía n 
ignora rse  en los procedimientos más a bs­
tractos. Se intenta, aunque de manera tosca, 
enla za r el movimiento urbano (entendiendo 
por e sto la s d ive rsa s moda lida de s de 
tra nsporte ), con tipología s a rquitectónica s 
llamada a resolver los nudos (que enlazaban 
lo s d istin to s sub siste m a s). Entre  e llo s ,  
desa rrollan el llamado City room, el nudo que 
concentraba la mayor cantidad de peatones de 
la ciuda d, proponiéndolo como ámbito 
intercambiador e informático, remedando en 
otro lengua je  la s grandes e sta ciones de 
ferroca rril decimonónico. El City room, que 
ilustra  la portada del documento, no constituye 
ni una megaestructura indeterminada, ni una 
apuesta irónica  y pop. Si consideramos que 
Ma ki era crítico destacado y oca siona l 
proyectista  del movimie nto me ta bolista  
ja ponés, sorprende  la ausencia  de otra s 
huella s de la s geometría s compleja s que la q ue 
rige la ma jestuosa  escalera helicoidal -centro 
simbólico, chimenea del hoga r- que en su 
forma a lude a la estructura del ADN, descripta 
pocos a ños a nte s. Este  City room, de 
arcaizante monumentalidad, se encuentra en 
la línea kahniana -a lgo  que Corea rechazará 
prontamente. Me interesa subrayar que la 
esperada contribución del "pa isa jismo" al 
diseño urbano es nula -como puede notarse 
en el tra tamiento de los espacios abiertos: 
anecdóticos juegos de solados.
Más impacto tendrá en la obra posterior de 
Corea el planteo del "corredor de la ciudad", 
definido como río que corre a través de la 
matriz de la textura urbana. Se trata de una 
actualización del tema "ca lle  rea l", la punta de 
lanza contra el urbanismo CIAM. La tipología  
linea l será una de la s más recurrentes en estos 
años, y permanece firme  en la obra  del 
rosa rino. Queda flotando la pregunta acerca 
de la importancia  de la "ca lle -corredor" en la 
experiencia riopla tense, en el sentido de ma triz
p sico lóg ico -e spa c ia l que  nece sita  se r 
reformulada .
Esta formación académica enra íza en Corea 
una manera de pensar ordenada, rigurosa , 
"siste m ática ". Pero debe suma rse  a sus 
herramienta s del pensar el traba jo que rea liza  
en el estudio de Sert -e l proyecto de Peabody 
Terrace. Se trata de una inteligente variante de 
la Unidad de Ma rse lla , enriquecida por los 
debates acerca del "corazón de la ciudad", el 
espacio público,y la "esca la  humana ". Ningún 
p into re squism o  - só lo  la capacidad de 
variación del sistema de módulos espa cia les-, 
otorga variedad al conjunto, escapando a sí de 
la autorreferencia lidad y objetualidad edilicia . 
Sin embargo, es necesario considera r que 
estos diseños-meccano se articulan fuerte­
mente con la propuesta del hospita l de Venecia 
-introduciendo una lógica clave para aquellos 
años, especialmente para quienes se adentran 
en los programas hospita la rios, como Corea .
Corea llega con esta formación a Londres en 
1970, luego de un breve paso por Argentina , 
obteniendo en la Architectura l Associa tion (AA) 
otro diploma en Urban Design. En el mismo 
año, Tony Día z (otro protagonista  de los años 
venideros) obtiene en la misma  sede su 
diploma en planning. La AA se ha convertido 
en referencia ineludible  para los arquitectos 
a rgentinos, condensando los nuevos caminos 
londinenses, y a sí su fama permanece mucho 
después de que la arquitectura inglesa  deje de 
proponer a lterna tiva s. Como el arquitecto 
Berdichevsky comentó una vez, cada vez que 
se evaluaba un proyecto sin demasia dos 
ha lla zgos se decía: Está  bien, pero no es para 
telegra fia r a Londres.
Entre 1971 y 1972, Corea es becado por el 
ASTEF (asociación dependiente del Ministe rio 
de Relaciones Públicas y Cooperación Técnica 
de Francia) para rea liza r un semina rio sobre 
proyectos urbanos y regiona les. En estos años 
se produce un de sa rrollo notable en la s 
investigaciones urbanas en Francia , basado en 
la extendida  voluntad de renovación del 
conocimiento critico acerca de los procesos de 
urbanización. A llí traba jan Manuel Ca ste lls, 
Ala in Toura ine , los estructura lista s foucaul-
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tiernos, todos tensados de una u otra manera 
hacia la critique  neo-marxista . Entre estos 
re ferentes, se destaca Henry Lefevre, por 
entonces profesor en Nanterre -uno  de los 
centros de la famosa  revuelta de mayo. Entre 
1968 (El derecho a la  ciudad) y 1978 (De 
l'Efa f), Lefevre desa rrolla  en se is libros su teoría  
de la producción espacia l, centrada en el 
hecho urbano (Stanek, 2011). Los primeros 
textos del pensador francés constituirán una 
referencia central en la s propuesta s de Corea  
en la Argentina del 72 al 75, pero no sólo de 
él: son pieza clave, por ejemplo, de los escritos 
de Marcos Winograd y de sus discípulos. Por fin 
la "nueva izquierda " ma ixista  ha encontrado 
un apoyo teórico sofisticado para pensar la 
ciudad concreta -re solviendo, al menos en 
apariencia , problemas de la vida cotidiana 
que la planificación y la arquitectura  no 
acertaban a enfocar.
Corea había rea lizado en el AA dos cursos 
simultáneos: uno sobre positivismo lógico y 
otro sobre marxismo. Según su propio rela to, 
el entusia smo por el campo de la cibernética , 
ligado al curso de positivismo lógico, llevaba a 
los profesores arquitectos a enseña rles a tos 
a lumnos perfora r ta rjetas (lo que nos hace 
pensar en la s derivaciones a trabilia ria s de los 
descubrimientos científicos en arquitectura , 
lle ga ndo ha sta  el pa ra m e tricism o). Se  
comprende la obsesión con que Corea intenta 
ensambla r luego, en Argentina , estos mundos 
contrastantes, a través de la rgos y complicados 
textos "me todológicos", pero sin de ja rse  
seducir por la exhibición cibernética (ya sean 
la s vía s metodológicas de "ca ja  tra nspa rente ", 
como aparece en los tra ba jos de Arturo 
Montagu, ya sean la s vía s pop-mediáticas). De 
hecho, su traba jo de te sis en el AA es sólo 
escrito, como después será de uso entre el 73 y 
el 75 en tantas facultades -ca si atestiguando 
que no era el medio iconográfico el más 
adecuado para d e sa rro lla r los deba tes 
políticos que, cada vez con más desconsuelo, 
verificaban que no existía  ninguna arquitectura 
p o sib le  pa ra  a que lla  conce pción de 
"Revolución".
3. Sensibilidad política y arquitectura
A'le hice de izquierda  en Londres, en e l AA: no 
por mis profesores, sino por mis compañeros, 
en especia l los ita lianos (Corea, 2009). Corea 
se refiere indirectamente a un pasa je clave en 
los escasos años que pasa en Argentina : su 
adhesión militante al recientemente fundado 
PCR (1968), una de la s tantas escisiones que 
se producen en el PC argentino debido a la 
irrupción de la "nueva izquierda ". También 
alude a sus primera s vinculaciones con las 
línea s del PC ita liano que llevarán adelante 
rup tura s d e cisiva s en la s conviccione s 
modernista s (Cario Aymonino y Aldo Rossi son 
la s dos figura s citada s en la entrevista ). 
Paralelamente, Corea aprende en estos años 
lo que ya resultaba un luga r común tanto en 
Ita lia  como en su te m pra na  ve rsió n  
la tinoamericana : el luga r y la función que 
Antonio Gramsci otorgaba al intelectual, de lo 
que podría deriva rse una "nueva figura " de 
Arquitecto. El compromiso político implicó, 
fina lmente, la posibilidad de una relación 
activa con los intelectuales que, en Argentina , 
operarán el pasa je del ma ixismo económico al 
mara smo cultura l en la década del 70.
Podemos ponderar este horizonte a través de 
una revista de referencia en la época, Los 
libros, cuyo acápite fue, precisamente, "para  
una critica política de la cultura ". Los Libros 
inicia  su publicación en 1968, y es clausurada 
en 1976. Corea escribe en 1974 sobre el 
proceso de urbanización en Rosa rio, en un 
número dedicado a temas de urbanismo en el 
que también participan Dante Schulman y Juan 
C a rlo s Lópe z (Los L ib ro s, 1974). Para  
entonces, el consejo editoria l está formado por 
Bea triz Sa rlo, Ca rlos Altamirano y Ricardo 
Piglia , reconociendo un desplazamiento desde 
la más variada convocatoria de los primeros 
años (con dirección del cordobés He d or 
Schmucler, colaboraban David Viña s, Noé 
Jitrik, Eliseo Verón; en uno de los números 
dedica do a la a rquite ctura , convivía n 
Francisco BuIIrich y Juan Molina  y Vedia), hacia 
la s co ntribuc io ne s firm a d a s só lo  por 
intelectuales de la misma área china -Pa rtido 
Comunista  Revolucionario (PCR) y Vanguardia 
Comunista  (VC).
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Fia 2. Revista Los Libra s, 36, número dedicado a Rosa rio. 
Incluye  una  introducción ele Jua n C a rlo s López 
(Urbanización: teoría  y práctica) y el a rtículo Rosario: un 
proceso de urbanización pendiente, de Ma rio Corea.
Ahora  bien, los interrumpidos años en que 
Corea permanece en Argentina  resultan ser los 
más turbulentos en los caminos de la nueva 
izquierda . Los estudios sobre la década del 60, 
marcados por una perspectiva intelectua l 
ma triza da  por la s huma nida de s, sue len 
establecerse entre el 66 y el 69 un corte 
abrupto con el movimiento de ideas anterior 
-e n apariencia más rico y múltiple , menos 
some tido a los a va ta re s de la política  
revolucionaria  y pragmática. De a llí que los 
de sa rrollos sucesivos aparezcan como pálidas 
réplica s de tema s ya visita d o s, o -m á s 
dramáticamente- suprimidos por la espira l de 
violencia  que arrasaba con cua lquier reflexión. 
Sin que falten ra zones para tal caracterización, 
ella  parte de una manera de enfocar la historia  
de la s ideas en la que la productividad está 
solo liqada a la matriz linqüístico-a rqumen- 
ta tiva , sin conside ra r de qué manera  su 
extensión y lecturas (aunque muchas veces 
planas e incluso "e rrónea s" desde la lógica 
argumenta l), transforman otra s maneras de 
pensamiento, producciónyacción.
A pesa r de los límites de esta caracterización 
logocéntrica , los estudios clásicos sobre los 60 
rema rca n cue stione s que nos ayuda a 
comprende r la s d istinta s se nsib ilid a d e s 
políticas con que los arquitectos a fronta ron la 
"puesta  al d ía " de los a suntos disciplina res. En 
principio, la apertura por parte de la nueva 
izquierda  hacia muy diversa s corrientes de 
pensamiento -e n disidencia explícita con la 
ortodoxia  del PC a rgentino-, hizo que la 
heterogeneidad de referencias intelectuales, 
incluso contradictoria s, no resultara  extraña. 
Esta heterogeneidad podría desa fia r la lógica 
científica, pero no el clima cultura l.
Un e jemplo de eclecticismo argumenta tivo lo 
constituyen los textos de Cla udio Ca veri, 
arquitecto reconocido desde su exquisita  obra 
de la iglesia  de Fátima (1959), pero también 
apreciado por su se nsibilida d  populista . 
Enrolado en el cristia nismo tercermundista , 
cita en su libro Los sistemas soc ia les a través de 
la  arquitectura  (1976) a Claude Levy Stra uss; 
Jean Piaget; Louis Althuser. Rodolfo Kusch; 
Jean Paul Sa rtre ; Michel Foucault; Emanuel 
Levinas y Ca rlos Marx. Junto a estos nombres 
contemporáneos, aparecen la rgos pasa jes de 
los Evangelios, Santo Tomás, el califa Orna r y 
Confucio. Caveri se había convertido en una 
de los referentes a siduos del ala humanista  de 
la arquitectura , fuertemente tramada con el 
cristia nismo post concilia r. En su papel de 
intelectual comprometido con el mundo de la 
política , Caveri no temía  re unir filóso fo s 
críticos y referencias pía s con la rgas citas de 
Eva Perón, con la s que remata el libro. Este 
rema te  podría  pa recer d e lira nte  si no 
supiéra mos que los intelectua les políticos 
locales tenían como núcleo de su agenda la 
cuestión del peronismo (más precisamente, la 
autoculpabilización por no haber notado que 
el pueblo era peronista , tra tando de imagina r 
mod e lo s loca le s que  re cupe ra ra n la s 
conexiones del intelectual con -pa ra  decirlo en 
palabra s de entonces- "lo s despose ídos de la 
tierra ").
De este e jemplo se derivan otras cuestiones. La 
primera  tiene que ver con este festiva l de cita s, 
más poéticamente inspiradora s que progra ­
máticas y argumenta tivas. No extraña , ya que
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el arquitecto no imagina la forma de manera 
lógica (la s argumentaciones y cálculos sólo 
definen el horizonte en el cual su imaginación 
puede moverse). Por otro lado, con la posible 
excepción de Sa rtre , resulta  notable que el 
resto de la s re ferencia s permanezcan hoy 
activas en nuestro mundo de ideas. Y si Sa rtre  
de sa pa reció como re fe rencia  culta , no 
desapareció su idea más difundida : la de 
"compromiso".
Dicho esto, cuando volvemos a Corea y a su 
actividad en los primeros 70, no notamos una 
diferencia  con Caveri en el plano de los 
referentes teóricos, sino una diferencia de 
sensibilidad. Mientra s Caveri representa un 
e nfoque  e x iste nc ia l, popula r, inc lu so  
sentimenta l, en el acercamiento a la política , 
Corea  establece su actividad en diálogo 
a rgumenta tivo con la s tra dicione s de la 
izquie rda , aún cuando esté políticamente 
abierto, como su propio partido, a todas la s 
negocia cione s po sible s con "e l campo 
popula r". Así, no extraña la voluntad que 
campea en sus textos y no en los de Caveri y sus 
oca siona les compañeros: la de rea liza r una 
sínte sis entre el positivismo funciona lista  y la s 
nuevas propuestas cla sista s, que no abando­
nan el esquema clásico de Marx.
Una  derivación de esta perspectiva , que 
intenta desplegarse de manera coherente en 
años tan d ifícil es para suge rir matices y 
argumentos comple jos, la presenta el grado de 
a bstra cción de sus prop io s te xto s. Su 
intervención en los concursos de profesores en 
Córdoba , en 1972, lleva el a tra bilia rio título El 
diseño tra nsfunc iona l. La estruc tura  p o si­
bilitante (Corea , 1973). A diferencia del libro 
de C a ve ri, e ste  a pa re ce  firm e m e nte  
organizada en introducción, marco teórico, 
campo me todológico , campo peda gó- 
gico/didáctico, y pertinentes nota s al pie 
(Gra msci, Lefevre, además de re ferente s 
d isciplina re s, como Christopher Jones). La 
única referencia extemporánea es la de Mao 
Tse Tung (que cumple el luga r de Evita en el 
texto de Caveri: una declaración política). Me 
pregunté si la notable abstracción de los textos 
de Corea  no re spond ía , ta mbién, a la 
excentricidad de un proyecto de izquierda s que
ya había sido totalmente reba lsado no sólo por 
la vía  armada, sino también por el peso de los 
discursos de ra íz humanista  y cristiana  en la 
sociedad, adoptado por todas la s variantes del 
peronismo, al que jóvenes casi adolescentes 
no podían ser más proclives.
Alguna s tensiones planteadas por Corea en los 
documentos de esos años son en extremo 
inte re sa nte s, puesta s en re la ción con la 
práctica de la arquitectura . Corea enfrenta dos 
problemas: la articulación de la arquitectura 
con el cambiante horizonte científico-técnico, y 
la posibilidad de traducir los presupuestos 
metodológicos genera les a forma s concretas 
que no bloquea ra n una práctica  socia l 
renovadora . En unode los documentos, Corea 
cartografía la s tendencias presentes en los 
p rim e ro s 70 (Co re a , 1972) .  Un a la  
c ie ntific ista , que busca  tra nspa re nta r y 
a ctua liza r el intuitivo proceso de diseño, 
marcada por la cibernética , los modelos 
matemáticos de juego, etc., se empalma con 
los semiologisfa s, herederos prácticos de la 
revolución e structura lista  de los primeros 
sesenta (un caso cla ro: Césa r Janello). Pero 
Corea sabe que la línea más fuerte es la que 
denomina diseñadores visib ilisfa s -a que llos 
que se preocupan por la  revolución del gusto, 
de las formas visua le s- sometiendo a e lla s el 
re sto  de la s consid e ra cione s. El ca so 
paradigmático en aquellos años es el del 
estudio cuya cara más visible  es la de Justo 
Solsona  (MSSSG). Se trata de una sensibilidad 
dominante en la s disciplina s del diseño, a la 
que genéricamente llamaremos moderna.
Ha sta  el 69, los modernos no parecían 
proble ma tiza dos por la política : cre ía n 
firmemente en el progreso en manos de la 
ciencia o la técnica , considerada s como 
neutra les. Por otro lado, se encontraban 
comprometidos con una idea de vanguardia  
que sutura ba , en el propio te rrito rio , la 
alienación del intelectual oa rtista  con respecto 
a la sociedad. Las a rmas de la s vanquardia s 
parecían tanto política s como mora les: ¿no 
había probado la experiencia histórica  del 
na zismo y el sta linismo que el Movimiento 
Moderno era contesta ta rio, democrático y 
progresista? Ta l idea se mantuvo mucho más
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a llá de su productividad intelectual, ignorando 
la s denuncias que ya en los 60 estaban a la 
orden del d ía ; continua rán en forma  de 
ataques contra el posmoclernismo - lo  que 
Corea suscribe en su entrevista -; y permane­
cen hoy, si pensamos que el último escándalo 
en el mundo de la cultura arquitectónica loca l, 
tan poco proclive a la crítica feroz, fue el del 
neoclásico edificio Grand Bourg.
Los mode rnos no só lo  conquista ba n el 
te rrito rio  de la a rquitectura  a tra vés de 
publica  c lone s como Sum m a ; ta mbién 
establecían relaciones con la s artes visua le s 
que la s otras vertientes ignoraban; y no tenían 
problema s para tra ba ja r ba jo cua lquie r 
gobierno, siempre y cuando pudieran ejercer 
el control forma l sobre la obra . ¿No lo había 
hecho, aca so, el héroe de la d isciplina  
moderna , LeCorbusier?
Podría mos entender más acerca de esta  
psico logía  cua ndo consta ta mos que el 
arquitecto se había convertido, ¡unto con el 
psicoana lista  y el sociólogo, en uno de los 
persona jes que más cabalmente representaba 
la modernización socia l para la sociedad 
argentina . Quienes estudia ron la sensibilidad 
de la década del 60 hacen eje en una revista  
del nuevo periodismo, Primera  Plana ; en el 
ámbito de la arquitectura podríamos suma r a 
Summa . En ambas re vista s, aunque con 
diverso acento, parece imponerse el impulso 
de modernización socia l a la par de un apenas 
ocultable compromiso milita rista  en lo político. 
Summa  no se expresaba abiertamente como 
Primera  Plana : pero para los profesiona le s del 
Plan, que hasta avanzados los 60 hacían 
tándem con los "d iseña dore s v is ib ilis ta s" 
(pensemos en el papel de Od ilia  Suárez como 
jurado en tantos concursos de arquitectura), la 
convicción de que la modernización del pa ís 
debía esta r en manos fuertes, no en la s débiles 
de la s democracias, atravesaba no sólo va sta s 
capas socia les medias y a lta s, sino también 
una íntima convicción del arquitecto. Quiene s, 
como Corea , pretendían establecer relaciones 
con la e structura  e conómico-socia l, lo s 
ca minos específicamente políticos, y la s 
forma s a rquitectónica s, debían enfrenta rse 
con la hegemonía de esta sensibilidad.
La dictadura que se inicia con Onganía  se 
enfrenta a los va riados enfoques renovadores 
(desde la persecución del "pe lo la rgo" y la 
minifa lda , al intercambio de los universita rios 
con los sectores populares, e incluso a la 
sospecha ante cua lquier reflexión intelectual). 
Así, reúne a muchos que transitaban por 
diferentes caminos, y tensa la crítica de quienes 
pretendían a rticula r arquitectura , política y 
socie da d . Los a rquite cto s re nuncia ron 
masivamente a sus cargos en la Universidad 
después de la Noche de los bastones la rgos 
( I96 0) .  Pero siguie ron traba jando en sus 
estudios privados y no rechazaron los grandes 
e nca rgos, la  ma yoría  im pulsa d o s por 
concursos estatales.
Cierta s zona s de la modernización vinculadas 
con el aparato productivo, pero también la 
"modernización de la ciudad", que implica 
directamente la actua lidad del lengua je  
arquitectónico, no fueron atacadas por el 
reaccionarismo socia l de la s dictadura entre el 
66 y el 73. Fue notable la obra de Sa turnino 
Montero Ruiz en Buenos Aire s (quien durante 
Onganía  se desempeñaba como director del 
Banco Municipa l, y ba jo la presidencia de 
Lanusse, como Intendente de la Ciudad de 
Bue nos A ire s) .  Su e mpe ño im p licó  a 
arquitectos y diseñadores prestigiosos: MSSSG 
en la remodelación y construcción de los 
edificios del Banco Ciudad, el Plan visua l 
d e sa rro lla d o  por Sha ke pe a r en 1971. 
Ejemplos de este tipo de compromiso pueden 
multiplica rse , abordando grupos de muy 
d istinta  se nsibilid a d  (vg. Fe rmín Estre lla  
continuó su traba jo para el Ministe rio de 
Obra s Públicas de Río Negro, desde 1968 en 
adelante, desa rrollando la s investigaciones del 
grupo IRA). Para comprender la situación, es 
necesario recordar que la presencia de los 
milita res en el gobierno del pa ís constituía  la 
norma -de  manera que, si se persequía  la 
construcción de progra ma s de inte rés 
simbólico  o socia l, e l compromiso  era  
inevitable. (Una de la s preguntas que queda 
flotando es si el ¡oven Corea , con su insistencia  
en la coherencia política en todas la s escalas 
del proceso, no hizo lo único que podía 
hacerse en vista s de una hipotética a rqui­
tectura revolucionaria : e scribir).
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En todo caso, el Arquitecto construyó por 
entonces una coartada notable, modulada en 
dos tiempos: el Arquitecto debe renuncia ra  sus 
cargos públicos toda vez que se produce una 
intervención dicta toria l; pero puede seguir 
traba jando en su estudio privado, sin evitar 
encargos esta ta les. La percepción de que la s 
obra s permanecen más a llá de los gobiernos 
-e s decir: la de que los tiempos de la política 
no son los de la a rquitectura - favoreció ta les 
interpretaciones, que no se han puesto en 
cuestión ni siquiera  para los años de la última 
d icta dura  m ilita r. Y e s cie rto  que la s 
interpre ta ciones poste riore s pocos fueron 
capaces de tra za r relaciones específicas entre 
la s forma s concretas de la arquitectura y la 
bruta lidad de la s políticas llevadas a cabo 
(Sí Ivestrí, 2012).
3. ElTa lle rTota l
No extraña, pues, que quienes vayan a buscar 
experimentaciones radica les, la s encuentren 
en el breve período que va entre 1972 y 1974 
en el área de la enseñanza de arquitectura , y 
no en la s  p rá c tic a s p ro fe s io n a le s ,  
inevitablemente a travesadas por los com­
promisos con el Capita l o con el Estado. Es en 
la Universidad donde se apostaba a una 
transformación que, para se r comprendida 
como revolucionaría , debía inicia rse  en la 
cabeza del propio suje to que de finía  la 
d isc ip lina  -e s  decir, en la cabeza  del 
Arquite cto . El mode lo que  a dopta rán 
Córdoba , Rosa rio, Buenos Aíre s y La Plata e s el 
del Ta lle r Tota l.
La idea de ta ller tota l ancla sus ra íces loca les 
en la renovación de la s facultades y escuela s 
post-peronísta s. Pero no fue en Buenos Aíre s, 
sino en Rosa rio, desde 1956 , donde los 
profe sore s porteños ensa ya ron el nuevo 
programa didáctico -ba jo  el cual Corea se 
fo rm ó . Se  ím ple m e nta ron lo s ta lle re s 
ve rtica le s, insp ira d o s en el mode lo de 
la bo ra to rio  ve rtica l de la Fa culta d  de 
Montevideo, que acaparaba cuatro de los 
cinco d ía s de e nse ña nza , de ja ndo la s 
"ma teria s teórica s" resumida s en un único día . 
La a spiración declarada era la de integra r el
resto de la s materias al ta ller, en función del 
e je rc ic io  p la nte a d o . La  idea  pa re cía  
ortodoxamente moderna, en el esquemático 
sentido en que en Argentina se interpretaba , 
enfrentada explícitamente con el academi­
cismo supue sta me nte  im pa rtid o  en la s 
facultades peronista s -recordemos que aún, a 
fines de los 50, no se habían hecho la s cuentas 
con el pasado inmedia to, y a sí el modernismo 
se constituyó como una punta de lanza  
también polítícay mora l.
En Córdoba , según sus propios protagonista s, 
el ta lle rtota l habría comenzadoa ensayarseen 
años tan tempra nos como el 62/6 3 . La 
reestructuración del aprendiza je de arquitec­
tura  era  plantea da , en los documentos 
inicía le s, para supera r la d ivisión de la s 
a signa tura s entre  te órica s y práctica s, 
consid e ra ndo práctica s lo s ta lle re s de 
composición, plástica o urbanismo -e stos dos 
ú ltim o s de a pa rición a le a to ria  en lo s 
programas. Las a signa tura s teóricas se regían 
por el sistema de cla ses magistra le s, y servían 
de a poya tura  a la s práctica s. Pero lo s 
problemas continuaban, y la división por áreas 
hacía 1965 (tecnológicas, histórico cultura le s, 
plástica y composición) no habría  hecho sino 
acentuar la parcelación. No pocas veces la 
facultad a sistió a una verdadera pugna entre 
los docentes de uno y otro grupo, por lo que se 
imaginaron sucesiva s a lterna tiva s -entre  e lla s, 
la intentada en 1970 por un grupo de docentes 
formulando lo que se conoce específicamente 
como ta lle r tota l. El ta lle r total suponía  la 
división en equipos de traba jo de docentes y 
a lumnos, a su vez organizados en comisiones, 
abocados vertícalmente (de 2o a 6 ° año) a una 
misma problemática , absorbiendo todas la s 
áreas en la rea lización del proyecto. Por otro 
lado, fue en Córdoba donde poco más tarde 
se llevó al extremo la democratización de la 
conducción del ta lle r, convírtíéndola  en 
colectiva, y eliminando los cargos jerárquicos. 
(Informeacadémico, 1971) (Ma leckí,2012).
Para entonces, el tema de forma r un modelo de 
arquitecto comprometido con la s condiciones 
de un pa ís subciesarrollacio, eludiendo tanto la 
formación enciclopédica esfe fic isfa  como la 
tecnocrátíco-e fícíentísta , reempla zaba  la s
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re form ula cione s de la década a nte rio r 
(marcadas por el ilusorio para lelo con la New 
Bauhaus y otra s experiencias simila re s, y por lo 
tanto sujeta  a la s misma s críticas a la s que se 
sometían los diseñadores visib ilisfa s formados 
en ella) (Informe académico, 1971).
En cuanto a la s forma s de enseñanza , se 
apoyaban en la s nuevas propuesta s pedagó­
gicas que favorecían el proyecto educativo 
desde dos temas clave: la impugnación de la 
parcelación de conocimientos y la impugna ­
ción del "enciclopedismo", proponiendo que 
este tipo de tra smisión constituía  al estudiante 
en sujeto pasivo.5 La memoria  y la norma , que 
tienden a se r desca rtada s en toda s la s 
instancia s de la educación a fa vor de la 
creatividad y la ruptura , son asociadas con el 
unive rso  académico -ine rte , norma tivo , 
re pe titivo . Pero ta mpoco se  a lie nta  la 
crea tividad sin obje tivos socia le s precisos 
-obje tivos que inmediatamente pasarán a se r 
políticos en el sentido más restringido del 
término.
En 1972, Corea participa en Córdoba como 
jurado en un concurso de profesores, de loq ue 
se derivan la s "nota s para la d iscusión", 
mencionadas más a rriba , solicitada s por los 
cordobeses. El mismo año había publicado, 
también en Córdoba , el libro Hac ia  una  
dimensión socio-polífica  de la arquitectura y el 
urba nismo. (Corea , 1972, 1973} Corea  
introduce el debate a través de un marco 
teórico genera l, en el que coloca al proceso de 
diseño dentro del proceso histórico de la 
construcción del hábitat -re interpretando a 
Lefevre y acentuando el papel ideológico de 
los modernismos en el ciclo capita lista  ta rdío. 
Al arquitecto, como intelectual orgánico al 
servicio de clase, le cabe de finir sólo (...} 
aquellos elementos mínimos, de organizac ión 
espacia l y func ional, al mismo tiempo que una  
e struc tu ra  de re la c io ne s, e struc tu ra  
posibilita nte ... que dentro del proceso de 
apropiación del espacio permanezca abierta a 
la transformación -supera ndo, según Corea , 
el mero funciona lismo a -ideológico.
Los caminos metodológicos eran centra les 
para Corea . En el libro de 1973, rea liza  una
detallada crítica a los procesos linea les ad 
usum ("positivista s"), a sí como también al 
moderno "mapa metodológico" y otra s so fisti­
cadas herramienta s de "ca ja  transpa rente", 
que pretenden incluir la indeterminación -la  
palabra reemplaza aquí la s más cargadas 
ideas de "creación" o de "noveda d "-, para 
concluir sin emba rgo que lo s ca minos 
vinculados con aportes del estructura lismo, la 
semiología  y la cibernética sólo consolidan 
una posición ideológica previa , alejada de los 
problemas "re a le s". ¿Cuál sería  entonces el 
método? Por supuesto: el vie jo y genera l 
recurso del ma teria lismo dia léctico. Corea 
expondrá a través de "pa re s contradictorios" 
la s posibilidades que surgen en los caminos del 
TT. Así, la s críticas rea lizadas a la experiencia 
se colocan en un plano utópico: la integración 
del conocimiento no podrá ser producida 
hasta e limina r la división del traba jo.
No era habitual en la Argentina  de entonces, 
como d ijimos, que se buscara tal grado de 
coherencia (el método dia léctico pretendía 
a sumir el de todas la s ciencias; sólo hoy 
podemos reconocer el sa lto  de fe que 
significaba el horizonte de la revolución). Pero 
s í resultaba extendida la idea de tota lidad, que 
a hora  nos pa rece  e xte mporáne a . De 
necesidad de teoría s tota lizadora s hablaban 
desde José Aricó hasta Osca r Masotta : Hoy se 
sabe que el corazón de la  vida es tota litario, 
que toda verdad es sínte sis, recuperación 
globa l de la  tota lidad de los nive le s de 
existencia histórica  (Terán, 2012, p. 62). En 
este marco, el Pueblo constituía  ya una 
tota lidad ambigua , inocentada, sin bordes 
precisos. De tota l se califica el ta ller sin que 
a sombre a nadie esta voluntad omnívora . 
Todos repetían con Hegel: Lo verdadero es el 
todo.
También es importante a na liza r el sustantivo 
ta ller, que continuamos asociando con la 
"práctica ". Su seducción se ancla  en la 
evocación del ta lle r medieval -la  cantera 
propiamente dicha, sin aparente dirección 
unívoca -, reinterpretado variadamente por los 
modernismos como punta de lanza contra el 
academicismo y la especia lización. No extraña 
que el ta lle r constituyera la pieza central de la
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primer Bauhaus -escuela  de artes y oficios y no 
de arquitectura . En sus formulaciones más 
recientes, que sirvieron de referencia para los 
cambios programáticos después del 5 ó (la 
New Bauhaus en Chicago, Black Mounta in, 
etc.}, la tensión hacia la integración de la s 
artes, incluida música y danza, desplazaba al 
Arquitecto como único agente del proceso. 
Pero lo más contrastante con esta s experien­
cia s era el carácter masivo de la s facultades 
loca les, que impedían un contacto directo, 
cotidiano, entre maestro y a lumno, lo que se 
intenta  subsa na r con la tra sm isión del 
conocimiento desde a lumnos más avanzados 
ha c ia  m e no s a v a n za d o s , y con la  
simplifica ción extrema de los principios y 
modalidades.
Pero existe un problema de fondo, y es que el 
"ta lle r" en la moda lida d a rgentina  (de 
composición, de diseño, de proyecto, hoy 
frecuentemente identificado sólo como Ta lle r 
de arquitectura) no es un ta ller práctico, sino 
teórico, en el sentido en que no se traba ja  con 
la s manos sino con la  cabeza. Por cierto, 
podemos amplia r la idea de práctica como se 
utiliza  actualmente en ciencias socia les, pero 
en este caso también habla ríamos de práctica 
re firiéndonos a la historia  o la crítica de la 
arquitectura . Sin duda, los instrumentos de 
e sta s práctica s son muy d ive rsos, como 
también sus problemas y forma s de tra smisión: 
pero al no se r aclarado el esta tuto particular 
que posee el ta ller, muchas cuestiones quedan 
oscurecidas.
Por e jemplo, el ta ller no elude la división del 
traba jo que explica, en clave marxista , la 
pa rcelación d isciplina r. Por el contra río , 
refuerza  el lugar del Arquitecto como garantía  
de control de obra s que, en su materia lización, 
deben corresponder exactamente, para se r 
considerada s a rquitectura , con la s línea s 
dibujada s. Una consecuencia impensada de 
e sto e striba  en la ide ntifica ción de la 
Arquitectura con el proyecto (algo que muchos 
se  p ro pusie ro n com ba tir s in  ma yore s 
resultados).
Sólo hubiera bastado leer los tra tados clásicos 
para comprender que la disciplina  no sólo
nacía, sino que continuaba manteniéndose en 
base a la misma división entre traba jo concreto 
y traba jo abstracto: tanto Alberti como Vitruvio 
separaron explícitamente al arquitecto del 
opera rio. Para Vitruvio, la coherencia de la 
arquitectura descansa en la s llamadas por los 
griegos íc/eas (la planta, la vista , el corte y la 
perspectiva); su instrumento es la geometría , 
que en el siglo XIX se convierte definida mente 
en proyectiva -como aclara Evans: óptica y no 
háptíca, acentuando la relación con la imagen 
del objeto antes que con el objeto en s í (Evans, 
1995). Ambos hacían corresponder la teoría  a 
la composición o proyecto no aún materia ­
lizado (de ahí que Vitruvio advirtiera  contra las 
sombra s de la teoría  independizada de la 
construcción rea l, tema que se reproduce a 
través de los siglos y llega hasta hoy).
Pero no necesitamos via ja r tan le jos en el 
tiempo. Lo que en Argentina se reproduce es la 
mecánica del ta lle r Beaux Arts, eminentemente 
profesiona l; cuando la s escuela s se convierten 
en facultades, los ta lleres se articulan con la 
estructura de cátedras, también deudoras de la 
tradición francesa. El problema, vagamente 
identificado desde los inicios de la ínstítucío- 
na lízacíón de los programas "mode rnos", es 
que mie ntra s el vie jo  ta lle r académico 
funcionaba en base a una serie de recetas 
cimentadas por la historia , la voluntad de 
novedad de los modernismos, a nsiosos por 
acomodar sus repuestas al mundo cambiante, 
estaba  a travesada  por una cantidad de 
solicitaciones d isímile s, traducidas por otra s 
tanta s d isciplina s de gran comple jidad y 
métodos a utónomos. Para  comprende r 
media na mente  a lgo de la va rieda d de 
d iscip lina s que se deben ma ne ja r para 
construir el e spa cio; incluso  só lo  para 
establecer un diálogo productivo con la s otra s 
forma s de descripción del mundo, es necesario 
comprender la s lógicas en que se mueven, 
bien diferentes de la lógica proyectual. El costo 
de no establecer estos diálogos es a lto, en una 
disciplina  que aún a spira  a reunir técnica, uso 
socia l y forma simbólica : la repetición de la 
mecánícaya aprendida .
No fueron escasos los debates de estos años 
acerca de esta posibilidad de integración
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d isc ip lina r. Da n te stim onio  de e sto la 
mencionada  entrega  "só lo  e scrita " para  
subrayar la imposibilidad de cua lquier forma 
novedosa antes de la revolución; el traba jo 
conjunto con los ha bita nte s de la v illa  
e xte nd ida  a la práctica  de ta lle r; la  
introducción de los aspectos constructivos a 
través de la edificación de paredes o sola dos 
en la misma facultad, pero siempre era el 
Arquitecto el que se imponía  como orga ni­
zador de la forma .
Existía  otra alternativa para quienes adherían 
al mundo socia lista , pero ella  significaba el 
suicidio del arquitecto. Aunque la referencia a 
la Unión Soviética resultaba ya imposible  para 
los arquitectos a rgentinos, inevitablemente 
"mode rnos", a llí estaba Cuba : ¿qué podía 
aprenderse de esta insólita  experiencia en 
términos disciplina res? El edificio de la escuela 
de da nza s de Porro, en cuya s bóveda s 
catalanas el crítico Francisco Bullrich creía ver 
motivos sexua les y a fro, carecía de descen­
dencia . Es cie rto que Fra ncisco Ga rcía  
Vázquez había mostrado, en su difundido libro, 
la productividad de otra línea de construcción 
cuba na : la  prod ucción de v iv ie nd a s 
correspondiente con el planeamiento (otra 
tota lidad) (Ga rcía  Vázquez, 1965 ). Pero 
planeamiento no era arquitectura , aunque 
muchos arquitectos se inclina ron por él. Por 
otro lado, la estrecha relación productiva de 
Cuba con la Unión Soviética implicaba que, en 
materia de vivienda , una política centra lizada 
indicaba la modalidad de la "fábrica s de 
vivienda s": en 1975 existían en Cuba unas 22 
con capacidad de producción de 5 00 
viviendas anua les, ejecutadas readaptando el 
sistema de grandes paneles para logra r mayor 
ligereza  y simplifica r el detalle de la s ¡unta s, 
utilizándolo repetidamente en bloques de 4 
pisos (Segre, 2005). Ya fuera por la urgencia 
de la provisión masiva de a lbergue, por el 
bloqueo norteamericano, o por una vie ja  
convicción de la ortodoxia  ma rxista  con 
respecto a los aspectos superesfruc tura les del 
hábitat, en Cuba no se rozó siquiera  el debate 
de posguerra  acerca de los problemas de la 
prefabricación pesada y de los proyectos 
segregados del te jido de la ciudad. De seguir
esta línea , indudablemente, el arquitecto se 
convertía en irrelevante.
Se objetará que una de la s vía s que con mayor 
fuerza penetró en esta s facultades, el llamado 
a la participación y la s investigaciones sobre 
autoconstrucción, temas que parecen propios 
de los vientos revoluciona rios la tinoameri­
ca nos, ta mbién de spla za  la figura  del 
a rquite cto . ¿No fue  a ca so ra d ica l la 
e xpe rie ncia  que  inic ia  Ca ve ri con la 
Cooperativa Tie rra  en Moreno en la primera 
mitad de los 70? El tipo de arquitectura de 
producción colectiva se asemejaba más a las 
experimentaciones tecno-hippies de la Costa 
Oeste norteamericana, que a otra s versiones 
del acercamiento a la tierra  o al pueblo. Pero, 
además de que ya era evidente que tal rechazo 
radical no funcionaba en la ciudad contem­
poránea, menos funcionaba para el gusto 
contenido de los arquitectos argentinos.
No podía se r este un camino didáctico, en la 
medida en que la disciplina  debía permanecer 
como saber académico superior. Por cierto, los 
ta lleres integra les de arquitectura intentaron de 
distinta s forma s hacer lugar a la participación 
del usua rio (no del cliente, desplazando la 
pertenencia de clase), que en los años de breve 
democracia se materia lizaba en la figura  de 
algún delegado ba rria l.” Algunos ta lleres de 
Buenos Aire s, como el del arquitecto Alfredo 
Moffa t, a lumno de Pichón Riviére, integraron a 
la idea de pueblo-usua rio un motivo poco 
traba jado en la época, el de los otros outsiders 
del sistema , cla sificados bajo el rótulo de 
locos. Pero, aunque el camino de Moffa t se 
reve la  productivo en el e spa cio e xtra ­
arquitectónico (la Cooperanza en el Borda , la 
radio comunitaria  La Colifa ta , El Bancaderoen 
Once ) re sultó  un fra ca so  en térm ino s 
didácticos.
El ta ller tota l, en su modalidad cordobesa , 
intentaba llevar al extremo la democracia en la 
tra sm isión del conocimiento. Funcionaba  
como modelo ideal de un posible y futuro 
funcionamiento socia l: fueron abolidas las 
jera rquía s entre profesores, además de operar 
en la conducción de manera asamble ística , a 
través de delegados. Se intentaba con e llo
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subsana r la rígida jerarquía  del ta lle r vertical 
(del que en cambio se tomaron, como vimos, 
o tro s in sum o s} .  La mecánica  re su ltó  
complicada, y no volverá a se r sugerida en la 
renovación democrática de la universidad, 
después de 1983. Permaneció, en cambio, el 
ta lle r en su moda lidad ve rtica l, con sus 
a spira cione s de tota lida d : una hipóte sis 
piramida l de la tra nsmisión, que a seguró -po r 
ra zones instituciona les, de estabilidad labora l, 
y de costumbre en los concursos públicos- la 
larga permanencia del titula r definiendo la s 
línea s genera les a veces por más de 40 años.
Existie ron otra s experimentaciones en la s 
forma s de organización del ta lle r tota l. En 
Buenos Aire s, tanto en los inicia les ta lleres de 
la Federación, como en los Ta lleres nacionales 
y populares (Tanapo) de 1973-74, bajo la 
hegemonía del peronismo de izquierda s, se 
ensayó una última forma de articulación entre 
política y arquitectura : a una estre lla  moderna 
se le sumaba , en la conducción de la cátedra, 
un comisa rio político. Ya estamos en un 
momento en el que fracciones, sectores o 
partidos atraviesan sin mediaciones el debate: 
esta es la experiencia  que, luego de la 
intervención de la s facultades a fine s de 1974, 
llevará a grupos como el que más tarde creará 
La escuelita  a renuncia r a sus posiciones en la 
facultad -no  faltan razones para interpreta r la 
insistencia  en la autonomía  disciplina r como 
una reacción ante este pasado inmedia to.
Vale la pena a na liza r con más detalle la 
posición de Corea ante la s diversa s versiones 
del ta lle rtota l, especialmente en relación a los 
contenidos de la enseñanza . Por un lado, 
rechaza  explícita mente  la s concepciones 
participativas de la construcción del hábita t, a 
la s que califica de "simplista s" y "e sponta - 
ne ísta s", subrayando el lugar del diseñador en 
su función tanto teórica  como práctica . 
Aunque en el mencionado libro del 73 cita 
elogiosamente a Turner y su descripción de la s 
barriada s limeña s, sólo la s considera como un 
e jemplo mínimo de loque  el urbanismo podría  
significa r como una pra xis en una nueva 
sociedad. La vía  más adecuada para una 
enseñanza  ma siva , que no renuncia ra  al 
llamado al orden que aparece en la base de la
disciplina  histórica , pero que al mismo tiempo 
fuera sensible  a la sensibilidad "científica ", 
parecía ser, en esos a ños, la vía  sistémica .
Tomemos como ejemplo un temprano ejercicio 
de vivienda , producido por a lumnos de la 
Escuela de Arquitectura de la UML y asesorado 
por Corea , premiado en el IX de la UIA en 
Praga. (AAW, 1967} La superposición de 
tramas deja de lado la promesa espacial: se 
trata del pasa je litera l del diagrama a la 
planta ; la proyección en corte se deduce 
directamente de este juego. La malla ortogonal 
que a lberga la s célula s de habitación es 
extensible, idea lmente, al infinito, aunque se 
propone  una  o rga niza ción de c luste rs 
(asociaciones socia les básicas); la estructura 
que a rticula  lo s c luste rs es la "c a lle " ,  
comprendida como espina longitudina l. La 
abstracción es extrema: el espacio en que estas 
unidades se extienden es imaginado como 
ne utro ; "e l siste m a  ve rd e " ca rece  de 
especificación. Aunque ya es de uso comentar 
en la memoria  el contraste entre la s seductoras 
ciudades premoderna s (la s hill towns, la s 
pia zza s ita lia na s, etc.}, el pasado no ha 
penetrado en el diseño (ni siquiera  en la forma 
arcaizante y estilizada  a lusiva  que podemos 
identifica r, por e jemplo, en el d ifundido 
proyecto de Tolouse  le Mira il). Es inexistente la 
re fe re nc ia  a la s concre ta s c iud a d e s 
la tinoamericanas.
Es posible a firma r que -con variaciones, pero 
no menor abstracción- quienes se formaron en 
los nuevos ta lleres entre los años 1969/75 
formaron su breve vocabula rio arquitectónico 
en la s redes del "siste ma ", eventualmente 
quebrado por a lgún obje to de cua lidad 
estética, al que se siguió identificando como 
arquitectura.
4. Dos te sis arquitectónicas: el complejo 
pasaje de la s palabras a las formas
En 1972, un equipo formado por Adrián 
Caba llero, Jackie Monzón y Ma rio Corea 
presenta una propuesta para la remodelación 
del área central de Santiago de Chile . Es una 
ocasión inme jorable , considerando que el 
concurso es impulsa do por el gobie rno
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socia lista . En la perspectiva de la época, la 
inusua l experiencia de Chile  se comprendía  
como pieza clave del imparable movimiento 
hacia el socia lismo de Latinoamérica -un 
"socia lismo rea l" sin los costos soviéticos- y no 
una promesa futura . Ya no se trata, entonces, 
ni de utopía , ni de e jercicio pedagógico 
-a unque  los autores deslizan claramente una 
crítica al proceso chileno. Sin embargo, de la s 
1 12 ca rilla s de la s que consta la propuesta , 97 
son dedicadas a la fundamentación teórica 
(Corea e ta lt, 1974).
La ambición es desmesurada , y no está sólo 
registrada en el texto escrito: la "propuesta  
e specífica " se  inicia  con dia gra ma s que 
ilustra n la escala nacional, para pasar luego a 
la esca la  regiona l y al te jido urbano, y 
fina lme nte  a la célula  básica . Aunque  
accidentes geográficos como el río Mapocho 
aparecen en la maqueta fina l, carecen de 
importancia  en la determinación del proyecto; 
en cuanto al pasado de la ciudad, es reducido 
a los esquemas de "ciudad colonia l" (la 
cuadrícula con la s subdivisiones actuales), y a 
los loteos especula tivos. La grilla  propuesta es 
direccionada , potencia lmente linea l; acen­
tuando la importancia  de esta  estructura  
básica, apenas se entrega documentación q ue 
sugiera  forma s arquitectónicas concretas. No 
existen perspectivas, la clásica manera del 
arquitecto de reducir la innata abstracción del 
plano arquitectónico para presentar ya sea un 
juego de volúmenes en el espacio, ya sea la 
posible vita lidad futura  de los ámbitos.
Es que la propuesta debe leerse -a l decir de 
Juan Ca rlos López, en el prólogo al libro en
Fig. 3. Eje rcicio de vivienda . Tra ba jo ele a lumnos 
a sesorado por Ma rio Corea , presentado en el IX Congreso 
de la UIA (T 967)
que se publica - como te sis crítica . La clave 
radica en la coherencia de la presentación, 
que se declina sin sa ltos en la s diversa s 
esca la s, utilizando en todas la s instancia s los 
mismos instrumentos. Este es el paso, dice Juan 
Ca rlos López, (...) del eje técnico-estético que 
supone  la  ideolog ía  func iona lista  a l eje  
c ie ntífic o  so c ia l. El ca rácte r proce sua l 
planteado, insta lado como discurso científico, 
supone la absorción de la s transformaciones 
en el tiempo (lo que avala la indeterminación, y 
a sí una posible participación futura ). Hoy 
sabemos que la homogeneidad de e stos 
planteos, en cuyas premisa s está incluida la 
solución futura , eliminan el tiempo: este afán 
de tota lidad es el más discutido en el período 
que, iniciado a tra vés de débiles crítica s a fines 
de los 70, se extiende en la s convicciones 
disciplina res desde los 80.
El breve pero intenso compromiso con lo que 
en Argentina se llamó arquitectura de sistemas 
marcó los años a caballo entre el 68  y el 76. 
No era Corea el único que impulsaba  esta 
tendencia, aunque era quien con más empeño 
la fundamentaba por escrito, nombrándola  de 
otra s manera s. Es posible comprender la s 
va ria cione s dentro del genérico marco 
sistémico comparando a lgunas propuestas de 
Corea con la s de otros estudios que, aunque 
inevitablemente implicados en la actividad 
política , intentaban que la sistema tización 
a pa reciera  (...) como re sulta do de una  
concepción arquitectónica antes que como un 
esquema impuesto desde afuera ; desde la 
arquitectura, antes que desde la ciencia. La 
fra se  está publicada en un a rtículo muy 
difundido del e studio BDELV, Una  aproxi­
mación sistemática  al diseño, que resume la 
postura articulando diversa s obra s propia s en 
una misma perspectiva conceptual (Summa  
85 , 1975). El acceso a la arquitectura está 
avalado por la idea de tipología , interpretada 
como esquema espacial del programa. Resulta 
e locuente  de la  a proxima ción a e sto s 
problemas la perspectiva axonométrica del 
proyecto para la facultad de Ciencia s Exactas 
de La Plata: dentro de una trama definida , 
a lguna s de la s tipo lo g ía s se  deducen 
directamente del esquema previo, lindando
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con el a nonima to; otra s, en cambio, se 
presentan como e d ificios bien de finidos 
forma lmente , que escapan a la s regla s 
genera les de organización. Ta l es el caso del 
edificio de labora torios que remeda, casi con 
exa ctitud, el mode lo de la fa cultad de 
Ingeniería  de Leicesterde James Stirling -quien 
a su vez a lude al club obrero de Melnicov, 
icono de la s vanguardia s soviéticas. La lógica 
que gobierna el proceso de ideación de los 
labora torios es inocultable: sus características 
están definidas en analogía  con obra s de la 
tradición moderna, y no deducidas de las 
regla s genera lesdeorganización.
Dentro de la obra de Corea , el pasa je a una 
arquitectura posible lo constituye el abordaje 
de los programas hospita la rios. Son, en efecto, 
idea les para ensayar un diseño científico, en la 
medida en que la sobredeterminación del usoy 
de la s técnicas deja escaso espacio para la 
forma  estética . Para Corea , además, la 
importancia del uso deriva en que los edificios 
hospita la rios resultan menos mercancía o
detalle estructura y cubierta
6 ) axonometría
Fíg. 4. o y 4. b Estudio poro hospita les. Desa rrollo de a lternativas específicas para Misione s y Formosa
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mercancía  a tenuada  (Corea , 1974). La 
extrema complejidad del tema permite e lud ir el 
debate acerca de la participación, subrayando 
la tarea del arquitecto como un particular 
científico socia l (no muy distinto al médico). Las 
a lte rna tiva s publica da s (el proyecto del 
hospita l Ramón de Madariaga en Misione s y el 
Hospita l Centra l de Formosa ), parten de una 
ma lla  genérica , marco ordenador de los 
espacios, que avala la mecánica de adición de 
unid a d e s c o nstitu tiv a s en la s cua tro  
orientaciones. La precisión arquitectónica, q ue 
otorga cierta caracterización a la s naves, pasa 
por la resolución de la s condiciones climáticas 
(doble techo shed y aventónamiento elevado); 
el fa vored miento de ciertas condiciones de uso 
(como la amplitud de la circulación); y la 
elección de un sistema constructivo económico 
y sencillo, adaptable al crecimiento modular. 
Impacto en e stos e je mplos la perfecta  
a rticula ción entre los múltiple s siste ma s 
superpuestos, que sostienen principalmente 
dos pre ocupa cione s: lo s m o vim ie nto s 
humanos masivos y el crecimiento por etapas 
del conjunto.
El uso se convierte en el tema dominante. 
De spla za  la s técnica s de construcción, 
considerada s en el proyecto como esfera  
pasiva , sin buscar exhibición ni innovación. 
Esto coloca a los proyectistas en un luga r 
d is t in to  a l de quie ne s inte rp re ta n la  
a rquitectura  sistémica  desde la precisión 
constructiva. Tampoco la forma , en sentido 
simbólico, aparece en el centro. Sin embargo, 
queda claro que la s células de 1 3 x ó  m, 
aunque obedientes a la organización genera l, 
e stán inspira d a s en la d ifundida  célula  
prototipo del Hospita l de Venecia de Le 
Corbusier.
En la s célula s, el módulo en el que se llega a la 
ma yor concre ción, el uso e s d e finid o  
dimensiona lmente (agregando un esquema 
básico de asoleamiento y visua le s), y en su 
a rticula ción con la s v ía s de circula ción 
genera l. Para estos marxista s a rgentinos, a 
quienes no les era a jena la polémica que 
renueva  la izquie rd a , y que la sepa ra  
drásticamente de los caminos produdivista s de 
la vía soviética , el "va lor de uso" rige toda
determinación. Pero en la definición de los 
usos no glorifica rán la cotidianeidad popular: 
transforman, no reescriben. Así, la arquitectura 
sistémica puede aún presentarse como una 
superación del mode rnismo-sin abandonar el 
lema "la  forma sigue a la función".
5. Exilio y "regre so": pasa jes a la forma 
concreta
Dejado cesante de sus cargos en 1975, Corea 
consulta  a Serf acerca de la posibilidad de 
regresa ra  US. Este la desaconseja  por ra zones 
política s, pero lo introduce en la oficina de sus 
socios europeos, Fa rga sy Tous, en Barcelona . 
A pesar del e xilio forzado, un via je en nada 
parecido al anterior via je de estudios, Corea se 
adapta bien: aunque sigue reconociéndose 
como argentino, carece de la sensibilidad 
nostálgica y folclórica  que Sola na s representó 
en El exilio de Gardel. Barcelona es mi ciudad, 
dirá en una entrevista posterior (AAW, 2006 , p. 
494).
En 1981, Corea establece su propio estudio, 
con Edgardo Mannino y Francisco Ga lla rdo. 
Desde entonces, su traba jo será de naturaleza 
distinta  a la s intervenciones intelectuales de sus 
últimos a ños en Argentina . No  só lo  su 
situación ha cambiado -su estudio se consoli­
da con importantes encargos profe siona le s-, 
sino que, en pocos años, se producen cambios 
ma yúsculos en la cultura  a rquitectónica  
globa l. Sin embargo, cuando se observa su 
obra en conjunto, sorprende una coherencia 
difícil de ha lla r en una actividad siempre 
atravesada por tan diversa s voluntades, que 
exceden con mucho a la de los autores- 
arquitectos.
Pareciera fácil tra za r una línea coherente entre 
los traba jos de los 70 y la producción de 
Barcelona . En todos puede reconocerse una 
geometría clara , nítida , legible con los ojos de 
la ra zón; una trama genera l pasible de ser 
d ivid ida  ha sta  a rriba r a la célula ; una 
condensación tipológica en estricta relación 
con los usos; una deliberada renuncia a hacer 
de la  e xp re sión fo rm a l una  va ria b le  
independiente. Sin embargo, como veremos,
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Corea va adaptando instrumentos y principios 
a los cambios que se suceden.
El primer problema que debe enfrenta res el de 
la malla generativa abierta e indiscriminada . 
Buena parte de la s crítica s al Movimiento 
moderno, en particular de aquellos que no 
siendo arquitectos ha llan en la Arquitectura  
una condensación de los problemas de la 
sociedad contemporánea, provienen de la 
impugnación de la geometría  euclideana , 
representada , precisamente, como homogé­
nea ma lla  ortogona l y d e scua lifica d a , 
impuesta  sobre un te rritorio pensado como 
"va cío". El instrumento geométrico supone el 
control total del entero proceso por parte de la 
figura  del Arquitecto, un tema que los ensayos 
cultura le s ponen en boga.
En este punto pueden identificarse dos vía s 
cla ra s de crítica , que parten de re flexiones ya 
presentes a fines de los 60. La primera  es la q ue 
prosigue el camino del a nálisis lingüístico de la 
forma , la que Corea colocaba en línea con el 
"cientificismo", negándole mayores considera ­
ciones. La identificación del lenguaje icónico 
con el lengua je propiamente dicho, ya sea en 
la vertiente semiológica  de Peirce, ya sea en la 
ve rtie nte  fra nce sa  (fund a m e nta lm e nte  
logocéntrica), continúan su camino para ha lla r 
sus momentos de mayor productividad y 
extensión en la década de 1990. Pero el 
ta lante de Corea no lo inclina hacia los a nálisis 
forma le s.
La segunda vía  de crítica ya estaba in nuce en 
Jane Ja cobs y He nry Le fevre , y coloca  
problema s a la s vertientes metodológica s 
desde otro ángulo: la presencia de la ciudad 
rea l. La diferencia , como bien notará Ma rio 
Gandelsona s años más tarde, consiste en el 
pasa je de la s propuesta s de transformación 
"moderna " de la ciudad a la lectura de la 
ciudad tradiciona l, y la consecuente sumisión 
de la obra  nueva al contexto edifica do 
(Ga nde lsona s, 2007). Memoria , luga r y 
"espacio público" como condensadores de la 
historia  -todos temas que hoy forman parte 
e sta ble  en la percepción de la ciuda d, 
e xce d ie ndo con crece s la  d isc ip lin a -  
adquieren su sentido contemporáneo entre la
segunda  mitad de la década del 70 y 
mediados de los 80.
Estos cambios globa le s, que implican la 
deconstrucción profunda  del Movimiento 
moderno, adquieren inflexiones particulares 
según la s diversa s tradiciones y situaciones 
loca les. Corea se encuentra en Barcelona , 
ciudad que ha pa sado a se r re ferencia  
o b liga d a  de lo s e s tud io s urba no s y 
arquitectónicos; pero no ha roto relaciones 
con el pa ís que dejó.
Repasemos brevemente lo que ocurre en la 
cultura arquitectónica en Argentina en los años 
de la última Dictadura milita r. Los traba jos 
impulsados por Tony Día z en La escuelita  
constituyen los e jemplos más recurridos. Día z, 
de formación de izquierda  sim ila r a la de 
Corea , insiste  en mantener geometría s puras y 
sin anécdotas, pero cerradas, equilibrada s y 
no extensible s, ligando la s propuesta s al 
corpus clásico que vuelve a revisa rse . El centro 
de la investigación en arquitectura se desplaza 
definidamente a los temas del lengua je -lo s 
e je rcicios de a rquite c tura  sin progra ma  
trabajaban en este sentido-; y es probable 
que , ta nto la menciona da  po litiza ción 
partidista  de los primeros 70, como la censura 
del mundo d icta toria l, hayan lleva do al 
e xtre mo e sta s po stura s, que corta ba n 
abruptamente con el reinado del uso socia l en 
la definición de la forma .
Sin emba rgo, e sta s geometría s pura s se 
articulaban bien con la forma regula r de la s 
ciudades de matriz hispánica , que están le jos 
de los contra stes que proponen los centros 
históricos de muchas ciudades europeas, de 
ge ne ra ción la be ríntica  y se n sib ilid a d  
pintoresca ; le jos también de la s desarmadas 
ciudades norteamericanas. Es a síquee l pasaje 
de más alcance tempora l hacia la lectura de la 
ciudad no se estableció en la vertiente pop a la 
Venturi, ni ba jo los amables conse jos de 
Gordon Cullen (si bien el impacto de ambos 
autoresfue considerable).
La raciona lidad de la ciudad histórica continua 
en la obra de arquitectura , severa y despojada, 
a fianzando la idea de que la razón sigue en el 
comando, pero desde entonces anclada
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también en la historia . Sugiere que es la misma 
ciudad, la obra de arfe colectiva, la que habla 
en lugar del autor-desma rcándose  a sí de los 
juegos puramente morfológicos. Rossi está a 
mano para ava la r esta vía  ausente en la s 
fa culta de s inte rve nid a s ha sta  198 3 ,  y 
sospe cha da  por una  c rítica  que a ún 
identifica ba  modernismo con progre so y 
libertad. Marina  Wa isma n, que tan fervien­
temente se había opuesto a Corea en su 
experiencia cordobesa , prefería  adaptarse a 
los nuevos vientos d isciplina re s desde la s 
interpretaciones (supuestamente) heidegge- 
ria na s del luga r -po r lo que el héroe de los 
años dicta toria le s fue su profegée  Miguel 
Ángel Roca.
¿Cómo enfrentó Corea en Barcelona (ya no 
como intelectual orgánico de un partido, ni 
como te ó rico  o p ro fe so r, s ino  como 
profesiona l), estos controvertidos impulsos q ue 
e rosiona n el corpus de la a rquite ctura  
moderna? Ciertamente, se  encuentra más 
cercano a Tony Día z que a Roca -pe ro, como 
ve re mos, muy le jo s en a lgunos puntos 
esencia les.
El severo raciona lismo ita liano, extendido en la 
España posfranquista , le permite a Corea 
operaciones de pasa je entre sus propuesta s de 
principios de los 70 y la s obra s firmada s por su 
estudio. En términos ideológicos, crea una 
ilusión de continuidad entre los postulados de 
la nueva izquierda  y los matices del ecléctico 
movimie nto comunista  ita lia no . Pero a 
diferencia de Día z, quien en Buenos Aire s 
adhiere sin resquicios a la fendenza , Corea  
vive en la floreciente Barcelona . Se trata de una 
de la s ciudades clave en la España de la 
reinstauración de la s libertades civile s, una 
ciudad que pone a punto una se rie  de 
e stra te g ia s que  se rán a sum id a s con 
entusia smo en la Argentina post-dicta toria l. 
España , vía Barcelona , parece brinda r un 
nuevo horizonte  a la a rticula ción po líti- 
ca/arquitectura .
En términos específicos, los ra ciona lismos 
me d ite rráne os a va la n dos ope ra cione s 
rea lizada s por Corea : el pasa je de una idea 
esquemática de tipología  a una interpretación
que la carga de hue lla s tempora le s; el 
desplazamiento de la trama abstrada  a la 
lectura de la stra ma sque sugie re  la ciudad.
Tomemos como ejemplo la ampliación del 
Hospita l Verge de la Cinta , un monumenta l y 
burocrático e d ificio de la época ta rdo- 
franquista . La sensibilidad de Corea lo separa 
de cua lquier monumenta lidad, como también 
de una articulación pasiva con el "orden" 
a nte rior, marcado por la s circunsta ncia s 
histórica s. La Historia  es para Corea una 
variante a lusiva , no litera l. La ampliación del 
edificio promete un nuevo orden, que se 
de sa rrolla rá en dos etapas (flexibilidad y 
crecimiento continúan siendo va ria bles de 
importancia , pero esta vez concretas y no 
hipotéticas). La fachada primitiva  daba la 
espalda a la ciudad. Ella  se desplaza al interior 
del comple jo, y se propone una nueva fachada 
pública -se ve ra , longilínea , transparente. Para 
que la trama no disuelva  la idea de lugar, 
Corea y sus socios insta lan una diagonal que 
fija  un cie rre  para sostene r el e quilibrio 
geométrico, que se  corresponde con la s 
direcciones básicas identificadas en el plano 
del sector, representado en la afortunada 
figuración de Nolli (negro sobre blanco; llenos 
y vacíos; habitación y circulación). El cierre es 
creado por una elegante inflexión de la misma 
cinta, que se ¡unta en los extremos formando el 
patio (tipología  bien española).
Con mayor economía de recursos, como si 
regresara  a los estrictos planteos sistémicos 
pero a rticulándolos con la ciudad rea l, Corea 
trabaja en 1998 en el proyecto de centros 
cultura les para Rosa rio. Para entonces, su 
nombre ha sid o  recupera do como una 
referencia importante en la disciplina  local, en 
principio a través de a lgunos compañeros y 
discípulos (Gerardo Caba llero y Arie l Jiménez). 
Los jóvenes lo reintroducen en la Biena l de 
Arquitectura de 1996; Daniel Silberfaden, en 
Buenos Aire s, le dedicará un número de la 
revista de la Universidad de Pa lermo. Su fluida 
re lación con el gobierno socia lista  -que  
continúa la s políticas urbanas de la década 
a nte rior- lo convierte en un referente clave del 
Plan Director.
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Es en el Plan donde pueden identificarse otros 
indicios para tra za r continuidades y ruptura s 
con la s manera s de pondera r los hechos 
urbanos y arquitectónicos de sus años de 
formación antes del exilio. La arquitectura 
argentina ya ha incorporado en la década del 
90 la importa ncia  de la s e sca la s más 
aprehensible s por la experiencia  cotidiana 
-a que lla s que, como reclamaba Sert, debían 
se r resuelta s por el urban design, y que en 
nuestra versión se condensarán en la idea de 
"proyecto urbano". En Rosa rio, la gran pieza 
a rquite c tónica  de Pa rque  Espa ña  ha 
comenzado este impulso desde antes de 
fina liza r la Dictadura . Pero a diferencia de lo 
que sucedió en otra s ciudades argentina s, en 
donde el e ntusia smo por el fra gmento 
despla zó una ponderación tota lizadora  sobre 
la ciudad, el plan rosa rino repropuso -a l 
menos hasta la crisis del 2001- una mirada 
integra l, creando nuevos d istritos para corregir 
la oposición concentración/difusión.
La clave de la transformación física  de estos 
d istritos descansaba en la creación de una 
e struc tu ra  a rq uite c tó nic a  d is t in t iv a ,  
ma teria lizada  en los centros municipa le s,
destinados al más amplio uso público. Corea y 
sus socios en el plan crean, en efecto, un 
sistema del que la pieza arquitectónica forma 
parte, idealmente sin sa ltos bruscos entre la 
operación técnica del plan y la lógica del 
ed ifico.
Corea se encarga del centro municipal del 
d is trito  O e ste . El b a rrio , s in  m o tivo s 
reconocible s, es le ído en su d isposición 
geométrica , y en la articulación de los usos en 
función de la s a ctivida de s urba na s ya 
establecidas. Dos tira s pa ra le la s, cerradas 
ortogonalmente por un pórtico transparente de 
acceso, conforman virtua lmente un patio. La 
identificación del con ¡unto descansa en la torre 
de agua , como declarando que ninguna 
estructura vacía de uso debiera disturba r la 
a rticula ción entre forma  y necesidad. En 
cuanto al diseño de los espacios públicos, 
tanto el patio como las dos plaza s proyectadas 
son secos, con excepción de la arboleda lineal 
característica de la s veredas argentina s. Las 
dos pla za s están de finida s por la trama 
preexistente - lo  que no hace el propio edificio- 
permitiendo su engarce con el sistema o de 
ca lles y manzanas, recortadas por la s vie ja s 
vía s de ferroca rril y la s marcas de accesos ya en 
desuso, que resistieron a la cuadrícula base. La 
operación podría  adherirse al vie jo moto de los
Fíg. 5a . y 5.b Ampliación de Hospita l Vierge de la Cinta  
(Tortosa , España , 1985) y esquema circula torio de 
Hospita l Principes d'Espanya (20011
REGISTROS, año 10 (n. 11): 72-97. Julio 2014
G. SILVESTRI, Almo de arquitecto. Conformación histórica del "hábitos" de los proyeclislas del habitat
ja rdines ita lianos: lo construido es superior a lo 
plantado. En otra s pa labra s: la razón humana 
es superior.
En fin: aunque el gobierno rosa riño optó más 
tarde por encargar a arquitectos estre lla  (todos 
discretos), el proyecto de los otros centros 
m unic ipa le s, pod ría m os inte rp re ta r la  
propuesta inicia l de los centros como nodos 
condensadores de informac ión, recordando el 
citado traba jo de Corea con Fumihiro Maki 
(Mala, 1968).
Quisie ra  subrayar una última cuestión que 
otorga un alto grado de continuidad a la obra  
de Corea  a tra vés de tan accidentados 
tiempos. Se trata de la insistencia  en la 
disponibilidad de la forma para organiza r los 
usos, que puede interpreta rse en secuencia 
con sus planteos de transfunc iona lidad. Con 
pocas excepciones, la interrogación sobre el 
uso apenas ocupó lugar en los de sa rrollos de 
la arquitectura en la Argentina en el fin de siglo 
pasado. Se daba por descontado, como parte 
de la base de tra smisión disciplina r, sin ofrecer 
la s a rista s rispida s que había alcanzado veinte 
años antes. Ta l vez, en el caso de Corea , 
pesaron los encargos de alta complejidad 
func io na l, como lo s h o sp ita le s , pa ra  
ca ra cte riza r toda  su a rquitectura  como 
máquina de funcionamiento aceitado. Pero en 
la elección de los programas ya se manifiesta  
una temprana elección.
6. Una reflexión sobre la continuidad
Los temas que hemos revisado, centrándonos 
en los años que van desde 1969 a 1 976, con 
a lgunas excursiones hacia los años finise ­
culares, permanecen hasta hoy definiendo el 
horizonte de la disciplina  local, incluso en las 
notables ausencia s. El caso de Corea no hace 
sino poner de relieve como van fundiéndose, 
en A rge ntina , se nsib ilid a d e s d ive rsa s, 
descartando a lgunos caminos y acentuando 
otros. Cuando se enfrenta un caso biográfico,
Fíg. ó.a yó.b CentroMunícípa l Distrito Oeste , Rosa rio, 1999.
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la s preguntas sobre la formación promedio son 
tan importantes como la s que se plantean 
sobre la s diferencia s idiosincrática s. Podemos 
suponer que, en la medida en que Corea  
emigró a los 37 años, cierta s pautas ya 
estaban tan firmemente constituida s en su 
forma  de pensa r, que no se  a lte ra ron 
susta ncia lmente : pauta s mora le s que se 
engarzan con la s ideológica s; estra tegias de 
organización del proyecto; inclinaciones de 
gusto apenas percibidas.
Me he centrado en el complejo mundo de la s 
distinta s sensibilidades política s de los 60 para 
a na liza r el sustra to  id e ológico de una  
genera ción que, por la s circunsta ncia s 
h istó rica s, dominó el pa nora ma  de la 
arquitectura argentina hasta el nuevo milenio. 
No me detuve, por razones de economía , en el 
peso de la s instituciones que permitieron la 
omnipotente presencia de esta generación, 
aunque a lgunos de los temas que repasé lo 
convocan directamente. Al seguir la biogra fía  
de Corea , quedó realzada una línea de la 
nueva izquierda  cuya sintonía  se establecía 
más d irecta mente  con la s a pe la cione s 
científico-técnicas y el progresismo libera l, 
estableciendo la crítica a este horizonte en el 
ámbito del puro ra zonamiento, sin conce­
sione s al comple jo de ideas sentimenta l- 
populista  que ya lo erosionaba . Esto implicó, 
en la cultura arquitectónica, la aproximación a 
lo que en Arge ntina  se  conoció como 
arquitectura de sistemas, con sus promesa s de 
cientificidad y universa lidad.
En todo caso, esta sensibilidad raciona lista  y 
discreta explica también distintos pasa jes hacia 
la primacía  del objeto urbano. En Corea  
resulta  cla ro: el pesootorqadoa  la abstracción 
geométrica  se  de clinó de una ma nera  
particula r en la lectura de la ciudad, evitando 
ce lebra r la s inte rvencione s e spontánea s, 
pintoresca s, o externas al canon académico.
Más escasas fueron, desde la disciplina , la s 
propuesta s que dia logaron con los caminos 
incipientes de lo que hoy se conoce como 
ambienfa lismo. Hasta  el nuevo milenio, e lla s 
se  redujeron a subra ya r, como si fueran 
descubrimientos contemporáneos, a lgunos
temas clásicos de la arquitectura -e l uso de 
ma te ria le s loca le s y la concordancia  en 
carácter con los pa isa jes propios, con ciertas 
a ctua lizaciones ma tizada s a tra vés de la 
noción de lug a r. Pa ra  la  se nsib ilid a d  
raciona lista  de Corea , a sí como la de aquellos 
inmersos de una u otra manera en el clima de 
ideas de la nueva izquierda , el mismo te jido de 
la ciudad debía dar la clave para la obra ; de 
esta manera , la stra mos neutras y extensibles, o 
la s tipología s abstractas, podían transformarse 
en estra tegias concretas y raciona les para 
establecerla s relaciones con el contexto.
En este camino compartido por muchos, que 
tan bien calzaba con el gusto discreto de la 
tradición moderna riopla tense, la obra de 
Corea sigue destacándose por la clave del uso 
,pa labra cargada, a fine s de los 60, de 
va lencia s de liberación que se separaban del 
productivísimo burocrático del ma rxismo 
ortodoxo. La organización rigurosa  de los 
usos, que pretendía posibilita r la tra nsfor­
mación futura , continuó sobre determinando 
la forma en la s obra s de Corea , aún cuando se 
tratara de programas más libre s, como los 
cultura les. El gran ausente es el deseo de 
invención tecnológica (en la obra de Corea , y 
en la Argentina en genera l). En la ignorancia 
de la invención tecnológica, e incluso en el 
escaso peso que tuvo la tecnología  como 
insumo de la imagen simbólica , pesan va rios 
problemas de la historia  local (el limitado 
d e sa rro llo  de la  ind ustria  pe sa da , la 
uniformidad del uso del hormigón armado o el 
la drillo ; etc); pero también el rechazo a entrar 
en un ámbito de modernización dominado 
entonces por la s figura s gemela s del Ingeniero 
y del Milita r.
De la s línea s que se despliegan entre el 66 y el 
76, la que abreva de la s investigaciones de la 
lingüística  estructura l es indudablemente la 
que domina el campo arquitectónico en el 
pasa je hacia la posmodernidad. Corea las 
conoce; pero, como hemos visto, la insistencia  
morfológica de sus contemporáneos no lo 
seduce. Tampoco resulta  fácil absorberla  para 
la mayor parte de los arquitectos a rgentinos, 
que carecen de formación para la complicada 
lectura  de los últimos gra ndes filó so fo s
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franceses (que ya circulan en los 60 entre una 
élite limitada). Los casos en que esta marca se 
advierte de manera directa (vg. Diana Agrest, 
Ma rioGa nde lsona s, RodolfoMa chadoyJorge 
Silve tti, que viven en US), constituyen figura s de 
mediación entre el debate internacional y el 
loca l, en épocas en que no existía  Internet. 
Recién desde fine s de los '80, a través de la 
difusión de traba jos de alto impacto visua l 
como los de Peter Eisenmann o, poco más 
tarde, de Greg Lynn y Eric Mira lle s, los juegos 
de la forma aparecen directamente ligados a 
los enfoques post estructura lista s, de manera 
más metafórica y litera ria  que consecuen­
temente argumentativa . En todo caso, esta s 
corrie nte s no fue ron domina nte s en la 
profesión (aunque s í en los Workshops y 
traba jos de te sis que florecen desde entonces). 
En resumen: el "a rquitecto a rgentino" sigue 
optando por la ortogona lidad, por lo que no 
extraña la bienvenida a Corea en épocas de 
florecimiento de lo in-forme.
Sin embargo, la vía  lingüística  ava ló, en 
a que llos inic io s, una lectura  del hecho 
a rquitectónico que hacía hincapié en la 
autonomía  de la forma . Ta l vez fue éste el 
punto más arduo de aceptar por quienes 
ve nía n fo rm a d o s en el ca te cismo de l 
Movimiento Moderno; pero proporcionó un 
camino seguro para el pasa je de la izquierda  
revoluciona ria  a la izquierda  cultura l que 
domina los años de la democracia recuperada 
(una vena que fue en gran medida liderada por 
a lgunos ex compañeros de milita ncia  de 
Corea). En el mundo de la arquitectura , el 
lengua je dejó de interpreta rse como neutro, 
para corporiza r el dominio de un genérico 
Poder. Al mismo tiempo, la s ciudades que 
recla ma ba n le ctura s e inte rpre ta cione s 
particula res exhibían matices que antes no 
habían sido considerados -entre  e llos, su 
propia  historia . En fin, no era necesario apela r 
a la palabra estética , ni mucho menos a la 
clásica belleza , para recuperar sin sobresa ltos 
la s dimensiones simbólica s de la forma .
A pesa r de la s re sistencia s, la autonomía  de la 
forma  (la  e sc isión entre  significa d o  y 
significante) ya estaba insta lada sin grandes 
a la rdes por vía s impensadas: Juan Ca rlos
López, insistiendo en la primacía del usua rio, 
a hora  c lie nte , e ncontró  en e lla  una  
justifica ción perfecta para sus shoppings. 
Podía someterse a juicio del cliente la s más 
variadas imágenes, sin a lte ra re l orden general 
de la propuesta . En este punto, los caminos de 
Corea  son contra stantes: a diferencia  de 
López, no abdica del control intelectual sobre 
la s variables simbólica s.
He citado más a rriba  un prólogo de López, 
compañero político de Corea , que subrayaba 
una versión crítica de la arquitectura . ¿En 
dónde quedó ese adusto ceño crítico que 
lleva ba  a lle na r página s y página s de 
consideraciones cada vez que se entregaba un 
proye cto? Mi h ip ó te sis , im p o sib le  de 
de sa rrolla r aquí, es que la s valencias críticas 
quedaron en la historia  de la disciplina  y la 
ciudad (en la vena ta furia na  impulsa da  
inicia lmente por otro compañero político de 
Corea : Jorge F. Liernur). La historia  crítica , en 
los a lbores de la inauguración democrática en 
Argentina , entró en debate activo con quienes 
practicaban la arquitectura . Por esta vía , la 
separación fue inevitable, y se acentuó hasta 
llegar aun divorcio casi absoluto hacia el fin de 
siglo. Fue la memoria , y no la historia , la que se 
engarzó con la arquitectura , para luego ser 
también desplazada.
El te jido histórico, como el político, resulta  
d ifícil de a fronta r por quienes pretenden 
d ise ña r el hábita t: lo s tie mpos bre ve s, 
a lea torios, provisorios y cambiantes, que no 
muestran regularidades sino después de la rgos 
ciclos, parecen la antíte sis de los la rgos ciclos 
en que se mueve el espacio urbanoy te rritoria l. 
Por otro lado, la misma idea de proyecto, 
basada en los clásicos instrumentos geomé­
tricos, supone el control sobre el futuro: ¿en 
qué tipo de cambio se puede pensar que no 
esté planificado de antemano? Una vez caído 
el ho rizonte  re vo luc io na rio , ¿cómo se 
producía  lo nuevo? (¿qué podía  logra r, 
entonces, la estructura posibilitante?)
La escisión entre una historia  explícitamente 
negativa y una profesión que decidió ignorarla  
tuvo consecuencias d isímile s en los últimos 
años. Entre e lla s, la consolidación del ta ller
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proyedua l con a spiraciones tota lizadora s. El 
ideal de absorber dentro de la lógica del ta lle r 
la s muy diferentes solicitaciones que hacen a la 
construcc ión de l e spa cio  no ha sid o  
conmovido por los cambios contemporáneos. 
El ta ller fue el verdadero punto ciego de la 
crítica en la s épocas revolucionaria s, y lo 
continua siendo hoy: el arquitecto argentino 
nunca abdicódel papel promete icoysola rque  
tan bien enca rna  su e te rno héroe , Le 
Corbusier.
Nota s
1 Las habit forming forces clan la clave de lectura de 
Gothic architecture and scholasticism, y fueron 
posteriormente desarrolladas por Panofsky en 
artículos específicos, los que Bourdieu reconoce 
corno fuente.
Corea había participado en el mundo de la 
política estudiantil durante el colegio secundario 
(fue suspendido de la escuela durante las luchas 
entre "la  laica y la libre"). Su sensibilidad familiar lo 
inclina hacia el ala progresista del partido radical; 
sus expectativas fueron "traicionadas" por la misma 
figura  que poco antes prometía una lucha 
antiimperialista, Frondizi. Se trata del derrotero de 
muchos que iniciaron entonces su camino en la 
nueva izquierda (vg.: los hermanos Viñas). Cf. 
Silvestri (2009)
4 Ver en este dossier Carranza, M. Entrelazamientos. 
Cultura política y cultura del espacio en el Vil 
Congreso Internacional de Arquitectos.
1 Odilia  Suárez, comprometida con el organicisrno, 
pasó una temporada en Taliesin West; Juan Manuel 
Borthagaray, entre los fascinados por Mies, pasó un 
semestre en Chicago; Eduardo Catalano enseñó en 
el MIT entre el 5 6 y el 77; Cesar Pelli, que llegó a US 
en 1 952, trabaja todavía corno partner de Gruen; 
Emilio Arnbasz, que estudia en Princeton, tampoco 
ha saltado, aún, a I estrellato.
4 Aunque los debates pedagógicos eran anteriores, 
la creación del Instituto de Ciencia s de la 
Educación, reemplazando al Instituto de Didáctica 
de la UBA en 1 957, además del de Departamento 
de Ciencias de la educación en lugar del de 
Pedagogía, por impulso de Risieri Frondizi, marca 
un cambio fundamental que el nombre indica: la 
posibilidad de un estudio científico del hecho 
educativo, íntimamente relacionado con la 
creación de otras carreras nuevas corno Psicología, 
Sociología y Antropología , todas claves para 
comprender los rumbos de las facultades de 
arquitectura en la década posterior.
4 No olvidarnos las líneas sistérnico-participativas, 
corno las desarrolladas por Fermín Estrella , Horacio 
Beretta, y otros arquitectos de notoria adscripción 
humanista-cristiana. (Hoy sabernos cuánto le debe 
a esta vertiente a las ideas norteamericanas, que se 
inician en los 50 con Neutra en Puerto Rico). Pero en 
pocas cátedras se desarrollaban de manera 
coherente.
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En la entrevista que realicé a Corea, él comenta 
una anécdota para subrayar su horror a la ante la 
autoconstrucción del propio habita t, que 
consideraba superexplotación. En ocasión de un 
encargo para construir viviendas para el gremio de 
la carne, el delegado rechaza cualquier instancia 
participativa: arquitecto, yo se cómo cortarle la 
carne cuando usted pide un bife de lomo. Usted me 
dirá que bacerpara la vivienda. (Corea, 2009)
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